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P E R I Ó D I C O 

C I E R R T F I C O . L I T E R A R I O T Oí INTERESES 6EHttRM.ES S E S H 4 S I X f SO ? i * t m K 

C O S T U M B R E S 

DEL T E A T R O ESPAÑOL 

La declamación en un arte, y ¡time, como , 
todm* fax artes imitttticas, aun- principios g 
voglas, tomador dt la naturaleza, donde as 
tan repartido® todos los modelo* de lo mblí 
me, lo bello y lo gracioso. 

(J0VEM. A . N O S . } • 

Va me* t rase ib) r Iberamente, ya que otra 
«esa ao nes porm'­l.­m loa estrechos listnloss 
de esta eneiclope.iio, las vicisitudes que des­

di m orgi'w ksíXa la época presente ka e x ­

perimentado el I .­.Miro "¡.i ; lq¡aña, con s i g a ­

ñas rclIox>oi*t"'­s aeci'­v.; d­:i sti objeto, influen­

cia, estado eri^nl y rC!

;">risjaf« que neeetíila, 
si ka liéis3r oum1.1.datnrnlo su misión. 

Tacaba j : i á su iiu la gloriosa lucha de 
•che sig'lwí­ 6:ypc!?;üoa por Pelayo t­n las bre­

ñas de Astur¡í¡?< y termiinda felizmente por 
Isabel y Fñria'.nlf.» .•••13 hif! campiñas de Gra­

nada. Espiraba ?! sigi* XV; limpiadas en 
algaa tasto­ y solo par wti mámenlo las aza­

rosas tarca?. 4a la guerra, nuestros pueblos 
empezaban « saborear la por«poctiva de una 
épaca de'paz. descanso y tranquilidad, ea 
qas á las impresas marciales y caballeras— 
cas tíebíríl «ujl'if.iir espectáculos reereati­i 
vos, anriquo'Tftí­sfli'níí do la rudeza oen'si­. 
guiante a co

5

"
1 •iv.

,

a"ítr<,*K guerraras, que eran 
cerno «¡i prf­hríio­ úf la ihjp&rtSBcia que h a ­

bían da adquirir eu los siglos­'SUBesivos. 
Ya per e.«te lio meo oran eenoéido?­ en Es­

paña 1 ís Oíípf círculos escéuieus: en el sigla 
Xfll hnbia Ir­nidu l ' .isar la reprasentaoión de 
aquel lw.lft?£fta m> ¡aterios, temados de los l i ­

bros sagrad**» Y divididos en jornadas cuya 
• ejecución • «tamba por a.*

:

pacia «le­ muchos 
dias, y n V'SCt',­" pif­.­:^):!arnu también al 
público a­'M ~ p¡­i)¡Unos: Uíiaaban parto en 
»stas.representiuvionos algunos aficionadas?,; 
que. así , técnica ta en te so llamaban, y «tras 

.personas «pía bacina de esta 'ejercicio un tío* 
dio da subsi-M «mcía. 

La rudeza ele las c.estnmWa y la falla de 
i B í i l r n c K Í o ? i y do gusto hiciere») de estos pri­

r&ers;» cup^otácl'lcs encanas ostravagaute& y 
Heancioius. torpes y ridicula;;. Así lo aeredi­

l* la ley HA, t'iuly u'.° de­ l;i Partida primara 
te la que ni pa«e que se autoriza á les cléri­

gos para c v i e vey.'in á la representación do 
lea I'Jisicvic;'', f¡.: ios prohibe la asistencia á 
losju»'g«»« escénicos profanos. Otras leyes 
dseJ,(!••,<!) nt);\ J i­e. personas que los cje­

•cntidvon ,»'(¡i" .,ii,''.!v, hocicudo, según la cali­

íii:a«ión íj;ii.no ¡• , I

^ÍM1;U1OI' don Alfonso, 
torpe caanercio de sus villanía* y d esa postu­

ras, de ñus ridiiulos vestidos, g';?los. succio­

ne? y elruizr.s. 
Sit; que dosconftxciíjwís lntnpor».­lft intulf­

r « H C Í a que la I^la'ia dfiíplcjjo skntiprí cf»a­• 
tra esta y olra* muchas in^titu­ioíiQí­. o

;

vili— 
z¡id'»r¡is por esencia, cúinplcíiüs decir que fin 
el nyor dtí

 k

"us fallos contra ttiíirhtí.^ teatro
1

; 
primitivas, esta, pütoulfs la dcainofalir^ción 
y escándale que los invadia», 

San A^u.'ilin atribuya los oítrov'mi di» k 
juvcníud a la'fracnencia con que loa "vi­sita­

ba, v por site motivo Tertuliano llamaba 
apóslíita* á les rvisliuaos ^ u b ^ustabiin dq 
est^ recret». Tunilúen carroborabüín t»,sta con­

jg­atura l«s e*plícitas prohibicieao* saa 
Cí¡»Hh. !(t!o do /tlrjñítdna, la opoia ion de san 
IVóíüo y í­fln Cri'iústumo. la pr ai^ra duda 

•ocurrid». ea­158ü ssbrs si eran lícitos estos 
cfpcctji 'iiUia; ly r^presontíicióu liecha á Fe­' 
lie® II por don Pedro de Castro, arzobispo de' 
Granada, ."oliritano ; su abselüta abolición; t>\ 
folíete publicado en Cádiz en 1 7 4 0 por el' 
josuila fray Gaspar Diez contra la comedia; 
el (M'prido número de cslai condenado por la 
iglesia, la dnclaracióa ¿e san Ambrosio;'. 4#s 

­cánones de los concilios ds ArUr y­Mitan­' 
pro>ididos por san Carlos B®rronic*«­;d*"

! des ­

faví.irabie opinión dt: Séneca, Ovidio, Platón 
y Cicerón, todus les cuales, auuquo anlor¡n> 
res y posteriores muchos á la época do que • 
que! hablomes, kayáa an los leal res A a I O ­ í 
p H o b l o f i incultos ali^o temiblr para !«• m o ­

•rat. ­ ••;•'• 

Hasta, aipií las proscripciones y anatema? 
que han posado sobres B.IIestro teatro. P;¡,s¿>­

mos ahora á consipiar algunos parnií­ncriís 
aceroa ds sv progreso. 

Su niojoramient» empezó con el «iy­lo XV, 
en que el cultivo.de la pocsia introdujo al ­

guna» formes en las primitivas f¡irsas. Entra 
tanto las representaciones de loa nulos sacra­

mentales aran einy frecnoales y apreciadas 
por su piadoso objeto, h a s t a que en época no 
muy remota fwoi'e>:i olvidados puteramente, 
mercad, ai abuso do les representantes; abu­

sos y licencias que repugnaban la i lustra­

y progresos do la época. 
Sojjun la más general epini ín, al iu"<

:,

íiio­

»o.Lope:de Rueda, que floreció on'­ t i empo 
de Felipe II. de.be nuestro teatro la iniciati­

va en su adelantamieata: él fué otprimor­a 
que dividió el drama en actos y dio algún 
aparato á la'escona, y o h el im­­m« reinado, 
o I res autoras íntradujaren paHteTÍor»e«.te­íal­

gtiaas mejoras importantes. No (tüetulió­ asi 
en el ruinado da Felipe 11!; puro en el do su 
luja Felipe IV. principe amiga dolasíínusiss, 
como lo prueban la;­; cornee!ia,s qn» escribió 
y reprusentó. tomó el toatro grau iaerenjcn­

lo. 
La aplicación por este tiempo de la músi­

ca & algunas c o E a p a s ­ i c i o n e s dramáticas creé 
un género especia! |!atpad«. zarzuela, cuyo 
casto se ha despertado de,nueve en nuestra* 
días. A^tiel fuf!. el p e r i o d o de oro de la l i te­

ral ur» dramática; alentadas por la protección 
y la racoaip^Bsa. ae alzaron innutncaables 
ingenies quo ernbelleciertm. con las vistosas 
üyrcs del talento el fruclifare catapo que se 
dilataban ante sus ojos: díganle sino las 
obras de Calderón y More ta, cayos nombres 
figuraron siempre con. orgullo ea la historia 
de la literatura española, y cuyas obras son 
modelos copiados en Francia, Inglaterra Al© 
inania. 

Pura desgraciada me la larga miaoria de 
Caídos Si, su curador superñcieso y tímido, 
la regencia do una reina débil y caprichosa y 
los amañes de personas indignas, circwns­

tmeias todas que hieioron triunfar la a s t u ­

cia y la ambición de Luis XIV, que dilató 
los dominios de Francia á costa «le les de 
Sspafia, influyeroa de un modo fatal en ia 
suerte de nuestra escena. 

A a i u j u e no tan aciaga, tatapoc® ninguna 
rehabilitación notable consiguió en ios reina­

dos de Felipe V, F ado VI v Caries III. 
Ocupólo el primare en la desoladora guerra 
de los doce años; dedicad® posteriormente K 
engrandecer las ciencias y las artes, de que 
son couaprobautos las fuadacioaes de la b i ­

blioteca real, do las academias españolas y 
de la historia y del seminario de nobles, la 
construcción del palacio de Madrid y la do 
los magníticusjardinea da la Graaja, ne se 
dignó echar una" mirada protectora «obre el 
teatro.

 ,; • • 
Los dos í i l t i»ós siguieron en un tedo el 

ejemplo de su padre: arabos dispersaren e s ­

pecial predilección á las artes y á las c i e n ­

cias, como lo acredita una multitud de grau 
diosos monumentos, sin que se ocupasen en 
mejorar la condición de la literatura draináli 
ra. debilitada con la muerte de Felipe IV, 
Desdo la última época que h e n a s dejad® 
apuntada, y á despecho de los continuos a i s 
turbio?;, guerras'y agitaciones que han d e s ­

garrado el sóndele nuestra madre patria, »1 
teatro ha seguida por la sonda del progreso, 
que el siglo llama de perfección. Mas a d e ­

lante nes ocuparemos de la mayor ó menor 
exactitud de semejante calificación, pasando 
ahora á apuntar las principales alteraciones 
que ha suicido, e l teatro durante el larga pe­

riodo que abraza esta memoria. 
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P G U p i X 

¡Noble Ciudad de 1«. grandeva eneporie, 
ipie alzas tu banderola enarbolada 
sobra dos epopeyas vietnriosas 
tía Alfonso y da 1'ernand» ci>n<jnisti\d»» 
Ci litlad antre ciudades da mamaria! 
¡Donde lloró musliwica I» raza, 
cu*talo ,\¡(H'on undir por loa cristianos 
su a i ' i ' í ) ; ! a n w baii'Wüi musulinana! 
¡Cín,'j!\;l n los r*«nard«s portentosos, 
ílft i.iiiDi'in esplender y antigua, gala 
que aun eonsírvu, lo altivo da! pnsado 
(i'í a!e;ü7,"ir9.­3 en rallos y murallas! 
Lu ciudad ilísudt) Marte presidiera, 
donde n|ev;U\>n temples lo» monarcas, 
y fusión p¡*>r su Dios sacrificados 
nobles varones en su fe cristiana.. 
Ciud¡>d dei la» mezquitas suntuosas 
que Malinmari y Abderráme» adoraran, 

cuando á Familia degollar hicieron, 
llevando »1 cicln su martirie en ar ras , 
¡Ctmdix! ¡Cuadix! • • tu pasado pueblo, 
en los frac man tos que tu historia, guarda, 
hay noble/.*, y valor, y poderío, 
y nombre, eUvacióu, gloria y hazaña», 
y varonas ilustro», que las ci*neias 
aspi«r*n publicar «a voces santas, 
desempeñando si regie saceríacie 
cual ai divino Dios la» ensañara. 

Y guarreros vallantes que si renombra 
engrandecieron de ta nable' España 
y que en los fastas de Guadix existen 
como glmria y «rgúlla de su patria. 
Y dulces vat»s, y escritoras •'¡astros, 
y hossbres do geraio, en invencienes sabias, 
y caracteres grandes y sublimas, 
audasas un su vuelo cem» al águila. 

Y auM queda a de otros tiempos ios gl ranea 
en p i sidra?", cu caluannas, an estatuas, 
díciande al pensador,—aquí existieron 
cuatro distintas y valientes razas— 

En les pardos escombros da las ruinas , 
eu las torres, volatas y campanas , 
ana paraca qun vibra el eca fiero 
da las tribus mariscas rechazadas, 
Aun los turbantes y el alfanje « o r e 
y al'ruido atronader da laa batallas, 
di can al corazón dal Aacitano 
¡Glari* á vuestros abuelos! ¡gloria y fase a! 

¡Hijos de la brillante Audalacia! 
¡hijos da inspiración, de regia audacia! 
¿íj ui ees cual vosotras, «¡na en sagrada caá ta 
guardáis (adoras da virtud preclara? 

' No dejais en silencio las preezaa 
. de Unta vida y de riqaaza tanta. 

¡Cantad, vates dal siglo diez y nueva! 
¡Cantad, sobro las tumbas aeeitaaas! 
Ka veaetros hay genio, y elocueneia, 
y belicosa lira entusiasmada, 
é inspiración, y genie, y valentía, 
que a mi pebre land, ti naide falta. 

¡Ay! ya que en derrumbados torreones 
miráis «sos alcázares da plata; 
y» quo hundidas sucumben en desmayo 
las asasáicos do rica filigrana; 
&№ el poottt el genio que reanimes 
Un quo asolaron la* edades varias. 

> • i * • • * » 
Dios en la tierra, se llamé «I pasta» 

Di es «[U« erige ó destruye cuando canta . 

¡Cantad! ¡cantad! Los nublas españoles 
felices censideran su j umada , 
cuanda nadie las gana en ardinaiutitr», 
cuando nadie las vence en la demanda. 

¡Genios dispuestos hacia empresas ¿raudas! 
na haya en vesolros languid«x extraña: 
los hijos da Isabel y de Fernando, 
rayas daban da sar an todas causas. 
Si hoy al elarin en el silencia yace, 
si no es el muada de la guerra Hispana; 
hay otra mas heroica roas felice... 
lagaerre da las ciencias. . . guerra santa. 
Divina emulación, de luce «I genie 
y su grandaza y en peder ensalza, 
4 inmensos aaundas de radiante g!«ria 
cánidos da laureles y esperanzas. 
¡Qne es hermoso lachar cuando hay abismos 
ala inmensa porvenir dentre del alma, 
y un renombra en la tumba que habítenlas 
y ajea*plan que lagar á loa qae nazcan, 

Hogelia León 

C R Ó N I C A PARISIENSE. 

~ U u a campanada.—­Questión delica­
d a — X j o s traidores.—Mi ©pinión 

L a ropa de una "bella.— 
Modas 

• SI espectáculo que ñas presenta la nación franco 
«a as verdaderamente deplomhle: dar importune.!)» 
tan grande á un reptil llamado Dreyfus, temer á un 
traidor, pensar­ en la baba nauseabunda de ua i n g r a 

lo puode manchar un p a b o l l o n glorioso.. . eso seria­

«levar demasiado al pigmeo: á los reptiLts su l<ss " 
aplasta y á los t r a i d o r a «o les «senpe á l¡>. ear.­i 

Pera... la ropa sucia so lava un cus», 
Extráñales mucho i mis ¡lustrados campaneras 

«I que nada haya dicho dni asunto, t r a t a n d o s e de 
una nota parisiense qu»*, poi lo snmida, d ü b i e i M fi 

j u r a r en mis sónicas de In Gran Ciudad. 

Y, ¡tanto como suena! Cómo que es una verdad o 
ra campanea ti ' 

Muy delicada es la cuestión; an estos caso?, 
qnien asas pone más pierdo; el periodista se debe a 
•u pluma y á sus lectores y, por eso, allá va mi epi 
nión Usa y llana sobre la cuestión candente. 

En primer lugar: Dreyfus es culpable; no puede 
ser inocente un hombre é. quien condenan mis mis 
««as compañeras de armas . Mucho me extraña que 
les jueces de Dreyfus, arrojando la espada de m i l i 
tar, no hayan empuñado el sablu do en ni bule contra 
los defensores del traidor. 

Dudar da la culpabilidad do tal hombro es una 
grave «tensa k los jueces, es un ultrají á la santidad 
ele la cosa juzgada. 

Hay más; baja estas soberbias olas que se agitan 
violentamente, existe una potente fuerza impulsora, 
fuerza acuita aunque na ignorada: la lucha de ra 
zas y de religiones, 

Tonisnde en aaenta el edío que ínopira un trai 
dar; la Francia, 'después de haberse limpiado de 
Dreyfus, debiera guardarse muy bien de volver á 
pensar en él janeas. 

Los fracase verdad, le han rechazado unánime 
man te para que vaya á extinguir su vida oti un islo 
te perdido, come ulna basura detrás do una pared. 

Hasta el nombre del isleto parece predestinada: 
la isla dal Diablo,., bien dice el refrán, que Dios los 
cria.. . 

Lo que hoy está ea juege aquí es nada men­s 
qu© l a unidad d i la Nación f r a n c a s R . Hvy ya axis 
tun, diseminados per •»»• callas do París , ocultas 
•n las tallaras y s n Uis escritorios y hasta an el sana 
¿ e la familia, dos claaa»..da fmn•;•*»•«, dos r a s g a s 
seas hoadamauta separados qua las partidas poltti 
eos, dos clases: defensores y adversarios de Dreyfus 

I n v«rdad, na nos dividimes tanta per una cues 
tióu da orden lógica. 

Pero—por desgracia—no se trata aquí da lógica, 
sine de temperamento y, he ahí donde nace la gra 
vedad do la crisis actual, de ahí viene la intensidad 
de les odias entre una y otra asilad del pueblo fran 
ees. 

Este es precisamente lo Más incemprensible, ¿có 
roa la familia Dreyfus ha podido haaer te no sela 
con prosélitos, siné con defensores? 

Tantas pasiones flotan en este aira de mi viejo * 
Paris , quo la atmósfea caldeada pene al rojo les ce 
rebras da los francesas. 

Desapasionadamente, en sana razón, salo veo 
una que pueda dar i la familia da! traider la proteo 
cton de sea satélites. 

Al atas semere análisis clara se ve que, por «a 
minos incomprensibles para ellas mismos, los israa 
litas y las pretextantes han llagado á des tar , luego 
á admitir y después á fermar la ineceacia de Drey­

fus. 
Ж и efecto, «nos y otros son dos minorías muy 

activas, вяну diferentes entre ellos; pero, también 
muy distintas á la шауог'па, al resto da ciudadanos: 
esta mayoría es el enemigo cemun, la traición dal 
capitán ea una bonita ocasión para un irse adiando 
so: pero peleando contra el enemigo esmtin. 

Los políticos del inundo israelita han comprendí 
do que su campaña os un guipo «artero centra los 
antisemitas y, los p i M i e s t a u u s , por instinto de con 
servación, favorecen .esa maniobra que podría . debí 
litar ese'estado de espíritu y osiis susceptibilidades 
nacionalistas de que ya empiezan á sufrir. 

IIя aiii como yo rué explico la celaboracióa do 
los señores Si 'heurer­Kestner y Jeseph Rsinach. 

Aun cuando la explieaeión no es exacta; yo pido 
al gobierno de la República, en unión y para bien 
de todos, un medio para te rminar de una vas para 
siempre la cuestión y. daspues, al silencio. 

En último resultado, ta cosa aa may sencilla: el 
iaccente пи grita, prueba 

Venga, pues, la prueba . 

Ha'elamort de otra cosa. 
Las modernas Damas de las Camelias con qne 

Paris se regala son, en verdad, muy diferentes do 
aquella mujer inmortalizada per Dunaas. 

Irma de Moutigny es un bonito sembré de guar 
ra, por ni cual atiende una linda parisiense qu» pue 
de hallarse en шву buenas relacienes. casi siempre 
intimas, con el mundo elegante,* pero, no así cen su 
lavandera. 

Nada monos que tras mil ciento cuarenta y tres 
francés con setenta céntimas debe la buena, de Irma 
—el pagana debe decirla irme—á la infeliz lavanc'e 
ra . 

¡Cuántos cestos montadas al boud»ir por la Me 
negilda, represnta esasufaml 

Y, ¡cuantas cestas! 
Un proces» se ha entablada y, como la justicia 

debe saberlo todo, h e aquí lo que nos dice: Irma en 
saciaba 365 pantalanes al año, f.lAO camisas de dar 
mir y mas de quinientas servilletas, 

Esta si que sentirá hey na haber lavado en cnsa 
la rapa sucia, 

Despees de teda, lo que decía la bella O ¡.ero, lates. 



i i иди, , (!•< las C.iioelirts, moderna y cosmopolita; 
Л ! i' ! i ­.!. «tis pur haber demostrado ante la ley que 
ли > mujer llena su Ja sociedad la misión que se ha 
iiapuewto. es verdaderamente de balde. 

¡Cuántas gíntos saerificarian el debía y aun más 
por SHCOuttvriro limpios! 

Nos hallamos en el verdadero memento en que 
A.'»i': si1, habla del invierno, en la época en que anas 
9» lucen las éoiJeths de solrée, 

Ha Hígado la estación de los bailes, de los tea 
tres, de las reuniones elegantes y el eterno femsni 
no dfbfi saber le que la moda edita por agradar y, 
principalmente, porque la mujer gusta de segui r la 
muda. 

Antes de estar en el baile ó en el teatro, es preei 
so ir; esta es una verdad que cualquiera la diría eo 
mo yo. Poro quiero hablaros da los abrigas para ir 
al teatr» y para salir de él. 

Se hacen an toda clase de (ola, desde el paño sen 
cillu hasta lf>« más ricas sedas brochadas, después 
de haber pasado por la bengalina, y el terciopele. 
Hay «muy­bonitos paños sedosos, de colores claros 
qu3 bacán Hacantadar.ss abrigos. sobre todo si ae les 
t ' l i m a «an terciopelos y pieles escuras, se forran 
fju pial y hasta eos liuatina de seda color claro, le 
cu*! es «iones pasad» y no tan eos tose. 

Una da las más sencillas garnituras será nn cue 
!U ¡'.otilas costuras entalladas y heeho de terciope 
lo. rtbotead© de pieles. 

La i.r<jnd» ganará en.riqueza sagun que este cua 
11* sea bordado, cubierta de­guipur ó con lentejuelas 

También as lleva mucho usa larga esclavina so 
fere la cual so «o i oca un minúsaule coleta que no pa 
<se­ tic los hombros y festoneado con plumas ó pieles. 

Las puntillas se combinan coquetamente con las 
piales y lo que al principio ríos parecía­ extraño, es 
jsi ls.<t una oos.1 corriente. ­ • 

Por la tanto, podéis coiabinar'as, sobra tede era 
ira ci loros opuestos: puntillas crema con telas y pie 
las ©bscuras; puutillas negras con sedas claras, etc. 

diear al notable j i r i i c o H S e l t o y eximio pos­

ta Ёхошо. é íltmo, sefier don Nicolás del 
Pase j Delgada, recienteeiente fallecido en 
Madrid. 

JUSTICIA.—En la rond rugada del M a r ­

tes ultime llegé á esta el nueve juez de I»s­

truecióa y pritntra i n i t a n e i a , se йог den 
Luis Afán de Ribera, lomando posesión de 
su «arge ев el mismo día. 

p a p e l e r í a d e 

Don Apstia de Yicmía. 

Como­cuando mis laderas vean esta Crónica, el 
mo 18

(,)7 estará en la agonía, que bien merecida tie 
«e. flagáolas á tades ellos felicidades sin cuanto y pa 
.''ifrt,Ms¡ para aguantar un año más de Crónica Pari 

i­iii­i­: ú'¿ .le Diciembre d* 1897. 

A,vT0Nte AMBROA. 
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que esluyo á su servicio ejerció nao чпл pla­

za de cartero. 

Condieionos necesarias. 

Este establecí miento acaba de re­

cibir un gran surtido todos cuas­

tos objetos de escritorio se deseen. 
Además el papel de íuiriar Luz y 

Sombra es el mejor jy 250 hojas, 
5 céntimos! 

Únicos depósitos en en este dis­

trito en esta papelería y c a g a de 
don Juan Campaña. 

Para almanaques no los busquéis 
sin preguntar en esta papelería, 
que son medio de valde, é igual 
que menaje para escuelas, hay ade­

más rosarios, cruces, devocionarios 
y demás objetos religiosos, 

Plaza de lu Constitución, jri'rito á 
la Pescadería, Guadix. 

DESGRACIA .­El marte* fué aplastado por 
«a carre ub infeliz criado que estaba al ser­

vicie deManael Herrera. K\ hecho aconteció 
m el eainino de las huertas. 

MAGISTERIO.=En virtud de eoocurao 
be sido nombrada esofesora de la escuela 
mixta de Beoaltia, déla Cárnaen Alvarez, 
«ea ei «ueldo aneal de de 250 pesetas. 

CIRCULAR 

PENSAMIENTO.—Cuando te encuentres 
ví? ???/7o no preguntes por sus padres antes 
th­ acariciar m pura frente; ámale y acarí­

ñale por ser ni lío, que él no ha tenido culpa 
de nacer.—i?. 

LICEO.—La nucirá ebrs que esta socie­

dad distinguida está efectuando á espaldas 
do su a u l k í u o edifiei®, se encuentra y& á 
cfiíif vtu de a^nas. De desear fuera que se 
cnrciitrn.se c e B c p l e l a m e n t e terminada para 
« l próximo carnaval'. 

L1V!T/M:fON.»*La sociedad liceo Gram­
r

i¡io, í or «uodiacióa del Exemo aefier don 
Aoí'íf>!>in J . ifüti de Rivera, lia tenida la 
'•'ención do invito r a!" di­reotor d© esta . so­

iwaiiíirio, para que colabore ea la cereña 
Poética que tan calis. asociación quiere d e ­

Sntre todas las prepsraaianes preferidas por el má 
dicu, las Pildoras d© Blancard al yodura 
da hierro sen seguramente las quo mas se ­falsifican 
y las que más se imitan. 

Empleadas contra la anemia, los colores páli 
dos, el empobrecimiento da la sangra, los tusa ares 
Iritis y en todos los case­a en que buce falta raaccio 
nar sabré la sangre y estimular el orgíinisme, las 
pildoras y ol j a r a b e d e J 3 1 a M . e a . r d han pa 
sado al dominio da la práctica médica diaria. 

Para empinar los verdaderos productos, Pildoras 
ó Jurada, hace falta «xejir síamq.iíi el ñamare de 
Blaucard, las sañas 40, r o e im b o n a p a i í t e , PA­
RÍS, el sello de garantid y, solo á'osta condición se 
conseguirán los preparados legítimos. 

TORMEMTA.—Espantosa Mi la que se 
desarrolló sobra esta ciudad ea la aeche del 
márrleí ultime. Fué tanta la intensidad y 
duración de los 1 menea y tas abundaete la 
lluvia, que ta ti olios habitantes no consintie­

ron atestarse hasta que aquella terminó, qu® 
fué al amanecer del miércoles. 

SECCIÓN RJB'LlíjrlOSA.­.. 

Dominga 9.—San Julián ror. y santa Basilisa­

misas de alba, de hora y couveatualea ¿orna tena, 
mos enunciado en las dias festivas, la V. O, T. de 
san 'Francisco de Asis ceiubra S H S ejercieius en la 
iglasim d>¡l Seminario con misa ds comunión y an la 
tarde ejercicios cen sermón, terminándose eon la 
procesión claustral. 

Lunas 10.««Sios.'Nicansr'y Gañíale de Amairanle. 
Martes l l . = S a t i Higinio p, y mr. misa y ejercí 

cíes á san Antonio an san Francisce 
Miércoles 12.—San Baaito abad y confesor. 
Juevus 13.=Sa» Gumersindo rar. misa de renava 

ción en la S. I. C. y parroquias, en san Francisco 
misa cantada y en ia tarde ejercicios can serian á 
san Antottie. 

Viernes 14. San Hilario ab. misa y en la tarda co 
rana dolares» en san Diege. 

Sábado Í5,—San Pablo primar ermitaño y san 
Mauro, misa sabatina en.(as iglesias de la. Purís ima 
y santo Domingo, salve en la Purísima y es todas 
las parroquias á las oraciones, rtuzándass ledas las 
aeches el eaute Rosario en estas iglssips y en al san 
tuari<» de Graéia. En la tarde de osle dia se canta, 
selemse vigilia en la parroquia del Sagrario k las 
Benditas Almas cuyo novenario se empe?.e ¡el sába 
do anterior, ei qu»termina mañanaron la festividad 

De eenforwídad á le dispuesle en el n rife ti­
lo 13 de las ordeaaiizas y rcg­lamcntos foc 
que se rige la distribución do aguas do la 
acequia del Chiribaile de esta ciudad, y por 
aceerdo del Sindieato se convoca á todos los 
hacendados en la misma ae.eqwi¡í, & jwntn 
geaeral par» el dia enere del corriente ­A las 
once y media de su «anana, en la casa de 
Ayuntamiento. Y para que llegue á conraei­

miente de ledos pongo la presente de urdan 
del señor Presidente en Guadix 4 2 da fiene­

{ül Secretario del Siadicato, 

José Gallego. 

< A S E S Í N A T O . ^ I f jefe ele telégrafos de k 
ciudad de AJqtril, ha sido asesioade por uno 

M o r c a d © f u b M @ @ 

P R i e i e » e l a s h m a n a wt.rfWû. 

Trigo . , . 
Cebada . . 
Centeno. . 
Habas . , 
Mai г . ., 
Garbanzes, 
Judian 
Lentejas . 
Aceite . . • 
Patatas . 
Gaña»* . 

f s taaga , 

s 
» 

arroba, 

2> 

do 
du 
da 
de­
do 
de 
de 
do 

13'25 
07­00 
QQW 
16 ;75 
í í '.'.'C¡ 

. 60'Oví 

. OS'09 

. 09­Ш 

. m 4jo 

ía­76 pííts 
7'50 * 

i í ' 75 

ô­вэ.» 
í '25 » 
OB'ÚQ a 

Kl йвклввеп, Juan ATatia!» Lmreñie, 
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H i ' Tirr'i <l «n i i m mi iniimwpMUM mi »•> i<i.inn i i i i rt»"»f. «•«•i» «»*.•#•" jr»wrt> •»»-T«rttin«nrrjmmii—i rmwwoowwfwi—n—«m» 

u 
'•1 IHI V-".SÍ l'A. 

Ü H la 

eo Jo* i i '»u>9-i -*-•} í '.ulíi'ula, 
«RÍVl'iiO »',. ^'i'.t'.'íHíid 
R Í U ..«<*'¿P áfi vida. 
Llanjó 4-s< a ü w o s o pndr» 
á un dcr'o,' ur- «üml.¡adÍA 
y el iivédiao r j iv tó . 
b a l o « B ícrcül $ bula pri«a;, 
í iay.lé hubiera» ¡«rosnada 
la SÍÍ/JT.':'¿.7a (ra»Í la jit'b>i<it 

quo ¿©«do (lolófi acá 
s» w¿:\ i?turbo en medicina. 
JE1 UMUcliacbft oyó el dia^etfsliee, 
la ftsUorióu *r>>sbu friu, 
é interesó d* -so -jMtdni . 
qKt'i na fuer» «b^derida 
la |avft.:.^f'{«cii¡is ní- taédico, 
^«i'qvic . i ' - 1." ¿glísrii 1, 
¿islendo qr..: fdt< 'h& lodo 
)Ui¿!ior.ji ,\i\v\f h VU\A, 
S* lo dieces x C-.VÚÚ 

Ai rn:>'"ru!''d..''!! t.;!> !i ,;rjfl. 
y ci.'.in.lu !¡"^-ÍÍÍ'¡ sa.* h.nibrc 
i© lt'¿& >•;. nvti dtj • • a . 
yuca Jw -pícelo ¡i, ¡«v. c-iii'iiñes 
y íí-ftibiMt á üíf Í '"I:ÍHÍÍO' . 

fué c : ¿IM'í.'sro <h''G í'ífliCft 
t/<? les ¿ierr.;Á>s itc Caiir/ula. 
D t p •quaú ; 'oji «accK;*;*-
la-j fov!Cá> grandes o cuicas. 

& !;Í«'.uíü5 ¡•si"— 11! A i A . ' t J . 

níIüC.Í luí»" ¿n íl\ 

pilóle 
las: 

líala t[jf 
«vi.;;1*?!-, r.t!rii¡lO*pj¡(* piu-V, 

«Tudo» !«s pi'i iciiie* ci-istiaoo» d e *!< :;*na d ign i ­
dad p i iu ' s i í v s t i u í i o mtiut'.ftriav bitn. M«y jr»^«ria! ó 
re»l, cuaiquiara qu» s?» e l tituló da <|u» i ó ft»Uan ra 
vustislos, jra maBdtsB en ru ino ó i'«pi'ii)lic,»j, p r « | í n -
ciam, c i u J í á s s . viílu?. y otius Su^|i i , ^ ( ka*r> oxeo o» ni 
gftáos y a n a t t m a t t í a d o s cipso» «f«,««t»"3i p e r ó ú t a a 
«a s u s tomtor ios es»a gÁrwtr* ¿e e x p e c t á c a l s H .si¡5-
gcientos, a i a s d í g a o s d » d s e s u n i o s tjus d s í i o « b r e s , 
ta» opuestas á ia pirulad y á lá fchnal»,<?,•» «t>'Ida'í¡ai 
« x c í t a i l o s tijpp"5^ «iras l iKat lassA . l v» . ]»« ,» , 

icklíi.i" «-i)'* {;r;if.'ii¡s Y s*ii"> bulie/as uan las flarsa, nos 
k n i4¿ üt£¡r.»4»c©r la.s domos MUS, receta, que las pee 

'OjiU e«nsei'var la t r t a c u m y lozanía <• éstas. 
Y"uuwc,a Fuera n n i j o r ocaaiúo par* esta, qu« ah® 

ra uno la ,)rdiiuvw.ií sa halla «n toda su plenitud r e 
á«is<in ig la c o H i a b i d a cohorte d« gala» áe jardín y 
a d e m e s e a m p e s t r u . . 

Dos 6«n les proetditaierUM *jü« varaos á dar á 
nuestras simpáticas lee. a ras, le» cualas preccai 
mientas h a s «a usar sogan su abjato.; 

Si sola d*.-ioa« hacer quo la flor s» coaaarve fres 
o* y «n bnpn rspiaJ» durants ulguaoa diias, hawará 

f«t . ^ ; j ! j* ra ello que la introduzcan en.'Ba yuso ú otra y asi . 
ÍSu la parte ^ua «n )w C ' U « » 1 R bulft «e^ala «n ol.fi- ju que"tendrá una cuntiáW de agua prariarcional y 

tala «Agilaoipni» taurarust ,» 8#'r»*rfck'ii'pSFt¿a¿-**sve 'aa la <¡Ue «on ítaticipaeion hubráia distielto unas. 25 
ra» para los delinsuontas. " ' » » > • < ' . a 30 ghiraos da clorura aaiúnic»; pero si fu a ra , su 

Ku el antiirior doeupionUi.no «apaeiíica. si Jas iBt<i»te haocrla** guardflr colores y formas p rita i 
toros han «e ser ó ti« de ñauarte; toiun l̂ «s ejepeetá- tivas p®r" i tocho tíetftpo, dsben sumergir las total 
eules taurinos sstán o«>a»prendidos «a-«h' ' ' - monta en goma iiqútda uo muy espesa par aspado 

Me sel© se ruñare á, lap aularidades «iviloa sino <!,, 20 ó 30 m/nutea, poniéndolas luego á ssaar al ai 
también, i, las.eelesiásticae > ye atan, patriarcas*- p r i - .• ^ libre. 

la Wn Í iü is»ii¡ü:i3;;ia 

El gnbi*i"ae frwícé-i ar-abu d« prohibir la e e l e b r s -
' ion da cocridiiB d^ tcV'S i la eí«j.'H~K/lc., y ceti tal 
ríujiivo v a r i o s poriódii* '» ti.-, la v«..-ina. repúbl ica ox-
liiben e s t e s «ntecedoute»: 

tnadas, arzobispos, •bispo&.»tc;¡ pu%s á ' éstos 'té hl^ 
B(ffjn!an penas y e« usuras canéuioál , t " .'' 

En la mi sma bula «Da «a!at#-gre,!jí»» m t l i ca^ue ' 
la sepultura eolasiástioa dpbsrá.ser negaba á todj» 
la» ^uft hayan tmus'd* ínm pa'rtn'inst'A'rt; "sea. &>f>ió (i-
<\ c.ifeall» an i«a corridas de Mros, t o a n d o sacamb^iv 
da las hflridws í'Bt'ihiáas 4»rauta la lucha, y señala 
parift.il« interdicfiióa par» todos las cléritíus aíssala 
ras ó ív^ulares «¡na Mustiaran á asía ¿ lo® áe ss;ioc. 
tabulo». , •, 

l a t a . b u l a hay y » «o »s bsiya. «n "vigor aM tadas 
su» partes, ai bi*n ta i/raüihiclóir do las «err iaae Áo 
tares aao txi»¡o»; ¡jera »•« eej» ,1»>3 p¡*^ti|f», ee^un 

• s* desprends «« la btila «Apostólica radie» da Pies 
IX, en q«« no -se baos n inf ««a sionsien fáo lo que 
«ti ¡a tVo sakito ^f<sg'ÍA9 *t« 6Xf/<Mi/\ y_.«a, .[&, «¡IHÍ 

tíiiolamií A O I S I U I ttyJus hss c#>¡3*ufa»' tju* _no ^rarsne 
ya 'ella .ex.presam«itu>;' • •> _ ,-«•.. ,"" * '«« • . . 

la pfobihiciúu .o^i^ts ¡ c-s u^i helio, y «orne 
prusba se paesp presentar la eantest«,cié« i a la tei 
ni tan ciaría A un» [irc»í.'ti'rita dí«l a\¡(npa'-dt •r.i«d«'d Ra 
drigi> «n 19 de Hcriíisfíihl*'} 4á >o' Ist »|uo »a da 
".¡ai'a qao un ^>\eiir«íci* lió pa«de-asií*ltr a o»!a cima» 
d« OXpCCtáüi j lu . " '' • * í t j'. 

Esta" baño les haca adquirir parsisitancia y br 
»tíant<8)'., d«.jinda(as cubiertas par una espacie da.bar 
niz quo 1 « preserva de toda aUsrasión." 

Los enamorad©!! que en tatiia estima tiétten las 
• qti»; ias que lea r tgalan aue b®llas, ya saben lo q*a 
>uen«n que bacar p a r a q u s no-so marchita «i dosh» 
ja lo que para cotisagnirla le costó acaso, rudos afk 

LUISA.. 

l i a constructor amsricamo ha inventado raciaato 
«aenia u ¡ i»vMca l# ra , ó. raás bien asesnssr , movido 
por la «lectricidaíi. Lo» escalones están remplaza 
dos por nua ancha ttra de cauchú sabrá la cual hay 
dispuestas uiirs plancitas estr&cbas: calacada la per 
S O H H qtií» ha- de subir sobre BF¡R de estas planchas, 
la tira de c.auahú, que asta adaptada á ¡ruedas aisvi 
das per la «ttu:trieida'l, asciende, y la pe esteta se on 
«Hut i tra n-rtfiíipariada al pit,o supariar, 

x 

Mufstrcts l o 'Uoras s c .gumien to rñuy - amigas da Guadix.—Imp. do E L A O C I T A N B en e^rronit.' 
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